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De ir, solos. 
=:o:-

(|'ie España debiera prometerse eil sií In­
domable valor y noble orgullo, no llega. 

Creían que la vergüenza nacional, sufridla 
por nosotros, pobres y desvalidos, no .alcanzaría 
a las demás poderosas naciones de Europa; 
creíamos (|nt! ni Alemania, ni Francia, ni Rusia, 
tolerarían las arrogancias provocativas do los 
ymikécs, d qn« el instinto de conservación ó una 
previsión de contingencias quo no habrán de Til­
lar , las movería, al fin, á dar la. Yftz fie alto á los 
soberbios americanos qme< Unidos á Inglaterra, 
parecen dispuestos á cerrar á las demás poten­
cias el paso á su comercio y conquistas. 

La prensa reproduce serios agravios contra 
hs demás potencias, en las palabras á diario 
pronunciadas por los hombres (pie gobicrSSíi en 
Nueva York y en Londres; copia,»? , palabras y 
conceptos graves que no m\ desmentidos, antes 
confirmados, coulr» Alemania,] contra Francia», 
contra el res'o (jtq mttntjo; y el viejo continente, 
la Europa.íjiie, por un insignificante alboroto en 
Mjrviiecos, envía poderosas escuadras alas aguas 
de Tánger, poniendo en inusitado movimiento á 
sus cónsules, con órdenes reservadas de impedir 
á loda costa que ninguna otra nSeió'n pise prime­
ro el suelo marroquí, ni siquiera? intente la más 
leve demostración de ambiciosas miras políticas 
(pie perjudicaran los intereses particulares de sus 
subditos y los generales á que, como á una de 
lautas, grandes ó chicas, potencias, le corres­
ponda en el próximo reparto de monos y babu­
chas; esas grandes potencias, repetimos ambicio­
sas, egoistas y hasta quijotescas, no aprecian 
hoy en nada el peligro que á Unios nos amenaza 
de perder la re presen! ación que Kuropa tiene en 
América, en Asia y Occeauia; lasque con nos­
otros protestaban de las doctrinas de Monroc, no 
hallan tampoco ocasión de oponerse á que Ingla­
terra y los listados Unidos quieran tragarse la 
biblia... en forma de coiouia, nación ó estado. 

Y es que hay miedo, y á la guerra no van io­
dos como vamos los españoles; por vergüenza, 
por decoro y por defender nuestros derechos, no 
confesándonos jamás vencidos, síuo después de 
jutitílízilo lodo humano esfuerzo. 

Conocido esle eslado de ánimo de las demás 
potencias, la lección, aunque harto amarga, de­
biera servirnos para arreglar nuestra conducta 
á lo que sea compatible con nuestro carácter, y 
con la triste situación porque a-travesamos. 

La paz, pedida por los españoles, es menos 
vergüenza que la guerra inicua1 couseolida por 
las naciones de Europa. 

Debemos s i , ir á la paz en un día, en una ho­
r a , sin injerencias extrañas, sin vacilaciones de 
ningún género, sin consultar á nadie más que á 
nuestra conciencia y á nuestros pobres intereses, 
resto de nuestras antiguas riquezas, y pensar que 
no tenemos más hermanos, ni más amigos que 
aquéllos por cuyas venas corre sangre española. 

Para morirse no se necesita más ayuda que 

la de Dios, y Dios nos 'ti en tí yá dejado de su nia-
no hace mucho tiempo. 

No queremos-compaña, no queremos corre­
dores para vender nuestro mísero ajuar. 

Tengamos el Valor de rendirnos á la eviden­
cia cuándo llegue él momento; pero no admilamos 
más intervención ni exigencia que la del enemi­
go fíioííe y poderoso, no la de las viejas Celesti­
nas, que es el papel que Europa ha representado 
con España en la ocasión presente. 

De fr r solss. 
R A F A E L DE L A MIYAR; 

Europa y Marruecos. 
CUESTION INTERNACIONAL. 

«El anuncio de la venida de Una poderosa 
escuadra norteamericana á las aguas de Alarme-
eos continúa siendo el principal asunto del día 
en el mundo político. 

A medida que avanzan los días y el telégra­
fo vá comunicando1 nuevas noticias sobre la for­
mación, partida é instrucciones de esa escuadra, 
? á credci í Ja la expectación y no ya sólo los p e ­
riódicos, sino los hombres de Estado y los pro­
pios gobiernos de Europa se encuentran preocu­
pados, pensando en las serias consecuencias que 
puede tener esa medida del Gobierna de Was­
hington. 

El de esfe país, obrando cuerdamente y s i ­
guiendo? los oportunos conséjete <fe la diplomacia 
europea, lía (lado1 eí primer paso para conjurar 
en parle ese peligro, proclamando su neutralidad 
á pesar de su ignorancití de tal derecho del Códi­
go internacional 

lía dado otro muy acertado también, toman­
do medidas de carácter interior en Teluán, Tán­
ger, y todos los puertos de la costa, para evitar 
todo género de sorpresas en Marruecos. 

Por otra parte, las cancillerías europeas tam­
poco se descuidan, y además de fa próxima Hí­
gada á estas aguas de fas escuadras francesa, 
inglesa 6 italiana, las cuales ocuparán impértan­
les posiciones en el Estrecho de (Jibraflar, se lía -
Wa de una protesta seria que los gobiernos- de 
Inglaterra, Francia, Alemania, y otros países se 
proponen enviar al de los Estados Unidos de 
América por su propósito de bombardear los 
puertos de la península, donde pieden padecer 
y sufrir grandes y graves daños los considera­
bles intereses que esas naciones tienen en Espa­
ña. 

Los norteamericanos, que no lían tenido re­
paro en compararlos combates navales de Cavi­
le y Santiago con los de Trafalgar y otros que 
las naciones interesadas en los mismos recuerdan 
con justo orgullo, llevan ahora su fantasía hasta 
el punto de creer que les será larca fácil, la de 
destacar una flota que no solo bombardee los 
puertos de la península ibérica, sino intentar un 
desembarco con fuerzas de ocupacióu, señalán­

dose para tal caso á Cád¡¿, Álgecirás, Cenia f 
Otras plazas más del litoral de África. 

Le Figaro y otros periódicos ,|e mí menos 
importancia, hablando de tales propósitos, de­
claran que es tan grande lo ilusorio de semejan­
te concepción estratégica que no esperan" verlas 
én vías de ejecución; pero reconocen (pie es ya 
mucho, que tal idea haya podido ser formulada 
sin provocar en el viejo continente unánimes pro­
testas. 

El principio de América para los americanos, 
añade el mismo periódico, fué tácitamente reco­
nocido por Lord Salisbury en el curso de las ne­
gociaciones á que dio lugar él conflicto anglo-
venezolano, y1 casi al mismo tiempo los Estados 
Unidos entienden gozar de tal libeitád de acción 
en el mundo que le es licilo venir y hacer Id 
guerra en el continente europeo. 

Europa, seguin la doctrina de Monroe, no 
tiene el derecho de defender sus propiedades def 
lado allá del Atlántico, y los Estados Unidos sí 
lo tienen para penetrar en los mares ten n o r i a ­
les de los continentes europeos y africano y co­
locar en sus costas la bandera estrellada. 

No es la primera vez que tal y tari absurdo 
proyecto bulle en la mente del gobierno nortea­
mericano, pues no hae'e mucho que la prensa 

^ríEñaltíf putlÍcaLhuíií arîrcuio tfifezaïrdo á Fran-
cia con una expedición que tendría por objetivo" 
el Havre y Rouen. 

Lo lógico es suponer,- si fa íeyemla toma 
cuerpo, (pie tropiece cCn algún concierta europeo 
que la destruya, pera lo rírás práctico sería ffacer 
alguna demostración 'colectiva,- can la Cirai coin 
prendiesen los Estadas del Norte de América, que 
no es tarea fácil-la deasemejarse á los galos en 
aquéllo ile tratar de invadir á Europa coma aqué­
llos trataron de hacerla* en el Capitolio5. 

Sobrado loi peínente ha procedida Europa 
tolerando'la a|ílicae¡ói> práctica' de fa doctrina de 
América para los americanas, para' que ahora1 

iírcurra en la de consentir (píe los Estados Uni­
dos ejerzan una acción directa en él continente 
europeo, añadiendo à ese peligra la intrusión de 
los norteamericanos en Marruecos bajo el pre­
texto de poseer España algunas plazas en esta 
parte de A f r i c a . 

Es esta cueslión internacional de grande y 
grave trascendencia, y á no dudar,-las potencias 
están á la expectativa de los acontecimientos pa­
ra contrarestar aquéllos, (pie la guerra hispano­
americana pueda trocar en peligros para la paz 
cu Europa y Marruecos.» 

(De Et Eco Mauritano> de Tánger.) 

R A P I D A . 

P A G I N A S S U E L T A S . 

Cerca dé una hora l levábamos paseando por las 
angulosas calles del Retiro, y en todo este tiempo, 
n i l a más lijera frase hab ía roto el mutismo de hielo 
en que nos hab íamos sumergido. A l fiu, m i com­
pañe ro se detuvo, y fijando en m i una mirada de 



E L U L T I M O T E L E G R A M A . 

esas que parecen escudr iñar lo más recondito del 
alma, me dijo en tono apesadumbrado. . 

Comprendo que m i tristeza te contagia; que m i 
melancol ía te impone silencio; y yó, que sufro mu­
cho, mucho más por esta causa; no quiero hacerte 
par t íc ipe , de lo que ú n i c a m e n t e á m i corresponde 
sufrir y sobrellevarlo; pero ¿no es verdad, que cuán­
do se ama por primera vez con toda la fuerza del 
alma, que cuándo se llega á la sublimidad del amor 
idealizado por sentimientos nobles, que cuándo en 
u n momento se ama para toda la v ida y puesto y a 
en el ú l t imo peldaño donde la i lusión se convierte 
én realidad y los sueños en un beso estampado en 
los labios del ídolo que se adora, . se oae "repentina­
mente eri el negro abismo de la desgracia y del i n ­
fortunio, el corazón se llena de amargura, el rostro 
de tristeza y la mente, antes enohidu de alegres 
ideas, so cubre después de negras y espesas brumas? 

S i , es verdad, le contesté; pero quisiera que me 
contara quien fué ella. 

Pues escucha; y tomando ambos asiento en un 
rús t ico canapé empezó así: 

¿Te acuerdas cuándo emprendí m i viaje á Roma? 
èra una m a ñ a n i t a de primavera, perfumada y sou-
iiente; el sol asomando sus discos de fuego por entre 
las agujas de las torres, her ía con sus rayos de p ú r ­
pura los cristales de la estación pareciendo cada uno 
de estos, hermosa cascada de diamantes; t ú bajastes 
á despedirme; á la hora en punto el silbido de la lo­
comotora hend ía él espacio y el pesado tren se des­
l izaba por los delgados rails semejando férrea ser­
piente con anillos de oro. Me alejaba de M>adrid, y 
i n i a legr ía era inmensa, porque iba á raalizar I03 
ensueños de m i vida. ¡Ser artista!; he aqu í m i t íni­
ca ambición, mis constantes aspiraciones: aprender 
fan la cuna del divino arte, el camino de la inmorta­
l idad, lá senda dé la gloria; cuyos primeros tramos 
h a b í a recorrido inoculando en m i cerebro las subl i ­
mes! notas de Mozart y Donizzet t i , de Ross in i y Me-
yerbeer. 

¡Italia! ¡La poét ica I tal ia , la de la argentada 
l u h á y los misteriosos lagos!; allí hab ía ancho cam­
po para m i soñadora imaginac ión ; allí entre los re­
cuerdos de un pasado grandioso, el alma, esta alma 
tan impresionable como idóla t ra , ha l la r ía imágenes 
para sus sueños y bellezas para sus producciones. 

' Ingrese en el Conservatorio, y m i paso por el 
fué una .Carrera túüüM: , À ítiú ptìatro' ¿¿eses* te?mi­
nó una ópera que y a eri E s p a ñ a hab ía empezado', y 
que llevaba por titulo, Alejañiti'b'. 

I n ú t i l me parece decirte, que estudiaba co'n eí 
afán de siempre, y qu*e no pe rd ía tíi tina sola audi­
ción de las sublimes" partituras q u é éh el regio col i­
seo Romano se interpretaban. . . 

Una dé tantas noches, e'tí que se cantaba Otelo, 
di r ig í rio)" pura casualidad, iricons'cien'tem'ente mis 
gemelos hacia un palco situado casi enfrente de mí 
y ocupado' por tres .personas. Solamente me fijó en 
mia; èra' esta una joven como de veinte años", d é ca­
bellos rubios coma el oró'; rizado en pequeñas ondas, 
dónde la íuz al besarlas,' desconipbníase |en mul t i tud 
de abrillantados colorea m'ezcía1 de purpura y dia­
mantes; sus ojos azules como el cielo, ligeramente 
entornados cuándo yó* la miraba, pa r ec í an esconder 
èie el fondo de sus pupilas 'algo así como esa glor ia 
grande ó i l imi tada que creemos ver tras l a cúpu l a 
del firmamento; e l deseóte de su traje dejaba al des­
cubierto á más de las morbideces de sus esculturales 
hombros, una garganta alabastrina y un seno blan­
co' como la nieve, turgente y abultado por aquél los 
dos globos de irreprochables curvas formados de ná­
car y espuma; los destellos de su frente y el c a r m í n 
de sus incitantes labios que,- entreabiertos parec ían 
los p é t a l o s de una' amapola, produjeron en m i alma 
una impres ión hasta entonces desconocida ó hicieron 
palpitar más apresurado' m i corazón do artista. 

Y a no pude apartar en el resto de la ñocha los 
gemelos del palco; hacia t i t á n i c o s esfuerzos por 
mirar á l a escena, y mis ojos se apaitaban de los 
personajes para posarse con deleite, con admirac ión 
y con idola t r ía en aquél la mujer mezcla de ánge l y 
mezcla de Diosa. 

T e r m i n ó la función; el púb l ico empezó á desfi­
lar, y yó sintiendo que una fueraa e x t r a ñ a se apo­
deraba de m i espír i tu , me d i r ig í á la salida uno de 
los primeros, para seguir las huellas á l a ideal i ta ­
l iana. ¡Vanos esfuerzos!; ¡inútiles pesquizas! Con 
aquel pe lo tón de gente que se arremolinaba en l a 
puerta, imposible ver nada, n i á nadie. Sal ió el 
ú i t imo y... ¡no era ella! 

Me di r ig í á m i alojamiento, y una vez en él, lo 
primero que se me vta'o á l a mso-te fué esta pregun­

ta ¿me h a b r é y ó enamorado? ¿aquél la fuerza que 
op r imía m i corazón haciéndole saltar dentro del pe­
cho, ¿sería l a primera ráfaga dé aquél lo que tantas 
veces h a b í a sido sin comprenderlo y que se l lama 
amor? 

S i n acertar á explicarme m i verdadero estado, 
me ar ro jé en el lecho, y poco después soñaba con la 
que y a hab ía levantado en mi alma ese altar quo 
todos erigimos para adorar en él a l ídolo de nuestro 
amor. 

Transcurrieron días y más días , y á pesar de 
haberme recorrido toda Roma, no pude encontrar á 
la bella i tal iana. 

L l e g ó por fin la noche del estreno de m i ópera 
Alejandró y poco antes de levantarse el telón, cuán­
do las primaras notas del preludio llenaban el tea­
tro, m i corazón se es t remeció d« gozo y una a legr ía 
sin l ímites re tosó por todo mi cuerpo. E n el palco 
de la noche de Otelo, apareció radiente de hermosu­
ra, rodeada de una aureola casi divina, l a mujer 
que me hab ía hecho su esclavo, sin haberme visto 
siguiera. E l mismo traje, los mismos adornos, todo 
igua l á c u á n d o por primera vea la v i , ¡que guapa es­
taba! 

A ú n no h a b í a terminado el primer acto, y una 
estruendosa salva de aplausos estalló entre la con­
currencia; m i ópera había conseguido electrisar al 
públ ico; las ovaciones eran constantes; cada n ú m e ­
ro se r epe t í a un porción de veces, y el autor fué l l a ­
mado á escena de una manera porfiada. 

Empujado porunos cuántos , medio' a n a s t r a d ó 
por los actores, salí t r émulo y convulso á recibir el 
premio do m i talento. M i primera mirada fué para 
el palco, y suponte m i dicha al ver que la i taliana 
levantando sus manos pequeñas y finas, come eí pó­
talo de una rosa, t amb ién rae ap laudía ; t a m b i é n míe 
admiraba; ¡á irfíjj. ¡al que la adoraba cor toda sü a l ­
ma! ¡qué feliz fui aquél la noche! M i amor creció de 
un modo incomensurable; l a l lama se conv i r t ió en 
hoguera, y dispuesto á jugar el todo por el todo, me 
propuse buscar á aquél la mujerj mitad de m i atara; 
complemento de m i vida; 

Trabajo, paciencia y dinero me costo, pero aí 
cabo la encont ré . Me val í de la llave magica del 
oro y conseguí hacer llegar á sus manos una carta 
d e m a n d á n d o l e una ci ta que' con gran regocijo de 
m i a l m a l n é í ü e concedida. L a ~ h o r a seña lada era 
las doce de la noche- y el sitio, el j a r d í n su Hotel. 

Exacto' como; Ún c ronómet ro : palpitante el co­
razón de pura dicha, acud í a l sitio indicado, donde 
iba á jugarse m i eterna felicidad ó m i perpetua des­
gracia. Me esperaba, el amor es impaciente, y sa-
l iéndome al encuentro es t rechó m i mano que ál con­
tacto de íá suya, pa rec ió se me incendiaba.' 

Resuelto' do antemano m i plan, le expuse clara­
mente el objeto de m i pet ic ión; le dije que lá ama­
ba con toda m i alma; le p in tó l a pas ión que hacia 
ella sent ía con los colores del realismo más exacto', 
y... ¡horrible desgracia; aqué l la mujer sueño cons­
tante de m i ardorosa imaginac ión , ídolo supremo de 
m i alma apasionada... ¡es taba casada!... 

L a decepción fué amarga; el desencanto, terri­
ble; pero adivinando ella, lo que en m i pasaba, l a 
lucha t i t á n i c a que sos tenía , la herida que sus pala­
bras abrieron en m i alma, es t rechó entre las suyas 
mis manos y fijando en mí Una de esas miradas in ­
cendiarias, fulgidos destellos de una pasión subli­
me, m u r m u r ó á mis oídos estas frases: "También ' 
yó te quiero, t a m b i é n y ó te amo con toda m i alma. 
V i a l músico, con templó a l genio creador, recibien­
do la admi rac ión de su triunfo y adoró en él a í 
hombre encarnado en el autor de Alejandró. A ú n 
podemos ser felices, espera, y... seré tuya." 

¡Ni de él, n i de nadie! exclamó una voz fuerte y 
temblorosa, salida do de t r á s de un arbusto, y al 
mismo tiempo, una de tonac ión rosgaba el silencio 
de la noche y caía sobre el suelo alfombrado do 
hiervas, b a ñ a d a en sangre, la d iv ina mujer que ha­
bía desp'ertado en mi alma los sueños del amor, y 
que y á casi en mis brazos, sus labios rozaban los 
mios para sellar con un besa nuestra jigantesca y 
esfervesente pa s ión . 

Loco, desesperado, s in atinar á la puerta por 
donde hab ía entrado on busca de una dicha soñada , 
salí no se como, n i por donde, pareoiéndome ver, 
siempre cerca de m i como horrible fantasma, l a s i­
lueta contraecha del ultrajado marido. 

j ^ Y corr ía más y mas, s in darme cuenta por don-
• P l b a , hasta que las~ notas de una Orquesta magis­
tral , hir ieron mis oídos y detuvieron m i carrera. 
M i s sentidos parecieron entonces recobrar su lucidez 
y reconocí el sitio donde nao hallaba, 

¡Era eHeatro Real ; el templo del divino arte, en 
cuyo interior espacio se columpiaban voluptuosa­
mente lad notas, ahora tristes, de m i ópera Alejan-
drol... 

¡Qué cruel, es á voces hi traidora casualidad!... 

Madrid, Ju l io , OS. J o s ¿ P A N T O J A . 
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(Copiamos de La Unión Mercantil do Málaga.) 
EoNmu.o\Ks.==«Hay una casia do ospañoles que 

contribuye mucho al airáso y decadencia de i iueJ t rá 
patria. 

Son lodos osos que entre copa y copa y bocanadas 
hablan nuil (te lodo bicho viviente s!a hacer ellos nada 
(¡ne merezca ser tomado' en cuenta. 

Consagran su vida al vino y la murmuración, y por 
lo mismo que su acción es nula, completamente estéril, 
verdaderos eunucos en lodo lo ¡pie se reliaré al bien pú­
blico, extremando la censura con la mayor dureza. 

Se levantan tarde porque trasnochan mucho, no ha­
cen jamás nada de provecho, viven de sn renta ó pesan 
como parásitos sobredi! familia ó sus amigos, si sus 
mujeres no los mantienen, y si! ocupación consisto en 
hablar mal de lodo el mundo á todas horas. 

No hay gobierno bueno, ni por malo qife sea han do 
hacer otra cosa quo murmurar en sitio donde no haya 
peligro. 

Si el predominio de la nación, por ejemplo, aconseja 
Una viva y enérgica protesta, no invite lísled á susori-' 
birla a ninguno de estos fondillenes que en barruntando 
algún riesgo personal les sucede lo que á los niños t ís i­
cos con la desventaja do no llevar puesto el cuco. 

Jamás so ha dado el ctfso de que uno de eslos mal­
dicientes de oficio, que di3lráen siís eternos ocios ha­
ciendo de la lengua implacable Víbora, se liaya jugado 
la'cabeza por la libertad, ni comprometido de cualquie­
ra otro modo' sil persona por ninguna causa política, ó 
haya combatido frente á frente la inmoralidad adminis­
trativa. , 

Su prurito es no encontrar nada bueno, eícepciéii 
de sus personas á las que jamás dan un repaso. 

En su colada entran todos, ¡un' análisis, los matos y 
tos bueno's, los que labran la ruina; del país y los que 
lifclraii noblemente por ta'prosperidad, de su patria; los 
pingajos'(fe lat política f los pocos fiomWes' serios y 
dignos que buscan lá salvación' del país por los mejores 
derroteros. 

Esta casta de españoles es muy antigua; se renuevan: 
én cada etapa sus ímpetus; es la casta que más conli-
genle ha dado siempre á los lucnlidéró's de todos los 
tiempos. . 

El vino y (á miirnVuración forma la parte sabiosa 
de su existencia. , , , 

Según ellos nadie tiene Valor, ni patriotismo, ni 
virtud, ni honradez. . , 

Y en cuánto poi1 salvar al país hace falla llevar á 
éa'bo alguna IroiribVaua, entonces los foml ilíones huyen, 
se esconden, desaparecen dVítf escena, y no vuelven 
hasta (fue pasa la tempestad' y reanudan su larca. 

agraciadamente hasta ahora no se lo lia ocurrido 
á nadie una leva dó estas genios. 

¡Qué falla'están haciendo en Cuba ó Filipinas! 
. Con' las armas on la mano, combatiendo por la fié 

iría.—Claridades » 

M I S C E L Á N E A 
D K M I N C . U . —La hacemos al señor Alcalde sobre el 

hecho de haber encomendado' al Oficial del Ayunta­
miento encargado del negociado de Instrucción pública 
la intervención en las declaraciones do testigos manda­
das á tomar en el expediente formado al Auxiliar do la 
Escuela pública. 

Este Olicial fué destituido de ose negociado por uno 
de los Alcaldes antecesores del señor Sanlacaua, á vir­
tud de queja del Maestro, en que le acusaba de ir con 
su amiyo «I Auxiliar a la casa de los padres do los ni­
ños aconsejándoles que declararan en'sentido favorable 
á su camaraila; y sü nombró entonces al Oficial señor 
Alcoba. 

También se denunció'á la Alcaldía' por aquélla épo­
ca que, á la casa de otros niños, había ido el Auxiliar 
con idéntico propósilo, y creyéndolo justo se elemiiió 
la declaración de esc niño quo ahora se ha llamado á 
declarar. 
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Todo esto se sabe en la Secretaria del A'yuntamien-
!o y seguramente no debe ignorarlo el señor Alcalde, 
[jorqué á mayar abundamiento, antes de qué está decla­
ración se hubiera turnado anteayer, le fué recordado al 
Secretario señar Novel les, por el .Maestro público, á cu ­
yas noticias llegó que se estaba citando á muchos niños. 

E>to, que ha de dar lugar á muchas y muy graves 
aclaraciones, de las que ya tiene noticia en parte el se­
ñor Inspector de la provincia, lo trasladamos también 
al Estimo. Sr. Gobernador Civil de Cádiz para que en 
su vista proceda ;i algo enérgico que le acredite de la 
líclilud v sei iedad de que vino a Cádiz precedido. 

Y si hace falta que funcione un Juez, que lo ordene 
sin miramientos i¡« ninguna clase, puesto que está ave­
riguado que aquí no impera la justicia, ni la buena le. 

E N L \ C E . = E H la mañana del miércoles último, so 
celebro en la ('api!I» de iNlra Señora de Europa, el 
enlace del ilustrado Capitán de Ingenieros I). Miguel 
Cardona y Julia, amigo y paisano nuestro, con la bellí­
sima seññrila Cmi.slaiiliua Rocafort y llamos. 

Nuestra enhorabuena á la distinguida y simpática 
parcjj» y á nuestro buen amigo I). Constantino Itocaforl, 
que liene la dicha de recibir las mas expresivas mues­
tras del agrado con que lodos sus amigos han \¡slo tan 
venturoso casamiento. 

Ñervo JI:EE. — E l día 22 del actual, lomó posesión 
de su cargo, el nuevo Inspector de Orden Público, en 
esta «¡miad, señor l>. Jo é Soto Alonso, á quien tene­
mos el gusto de devolverle su cariñoso saludo y ofre­
cí miento. 

RVKN VENIDO ==Oe pa<o para Cádiz estuvo cu esta, 
el jueves, el ilustrado y celoso Inspector de primera 
enseñanza de esta provincia) I). Isidoro Hernández, 
que había venido á L« Línea para asuntos relacionados 
con el censo de población de dicha vi l la . 

PÉSAME. — Rn la mañana del lunes último fué con­
ducido al cementerio, el cadáver de la señorita doña 
Mercedes Boítitez Padilla. Su muerte, aunque ya se 
temía por su larga y penosa enfermedad, ha sido muy 
sentida entre.sus numerosos amigos, que acudieron en 
ilicho día á rendirle el último tributo acompañando su 
cadáver. 

Damos el más .sentido pésame á su atribulada y 
apreciable familia. 

NOMRIUMIKNros—Nuestro particular amigo D. Fran­
cisco Filas, Yisla do esta Aduana,, ha sido nombrado 
Administrador de la E.-Jepona. 

laminen ha sido desuñado á esta Aduana, en lugar 
del Vista D. Ricardo Capole, que pasa á prestar sus 
servicios á Bilbao, el Sr. D. Joaquín Itiaza. 

CALENDARIO MUNDANO.=En la semana entrante, ce­
lebran sus días, las señoras doña Angeles Lacárcel de 
Hinojos», doña Angeles Ibañez de Morón, doña Angeles 
Marlinez, viuda de V. Tejerina, doña Angeles Otlone 
<le Bozzino, doña Angelus Llnvel, viuda dn Diaz, las 
señoritas Angela García de la Torre, Angela Carpintier, 
Angela Pinero, Angela Moya, Angela Torrello, Angela 
Medina, Angela Diaz IJovet, Angola lliquelme, y los 
señores (Ion Ignacio Moreno, presbítero, el Teniente 
Coronel dé Carabineros don Ignacio Falgueras, su hijo 
don Ignacio* y don Ignacio Benilez. 

A quienes felicitamos. 

ASCENSO .—Ha sido promovido al empleo do i." Te­
niente de Artillería, el joven estudioso y estimado 
convecino nuestro I). Adolfo itocaforl y llamo*. 

Nuestra más cordial enhorabuena al interesado y á 
su apreciable familia. 

MISA Á BORDO. — A bordo del trasatlántico español 
Cataluña, (pie se encuentra en Gibraltar, celebró el 
domingo nua solemne Misa el limo, señor Obispo de 
L y s l i a . 

A este propositó dice un periódico de Gibraltar: 
B Asistieron al religioso acto, además de la tripula­

ción del Cataluña, las de ios otros dos trasatlántico 
Ciudad Condal y tí abana. 

fin su calidad de representante dé España en esta 
plaza, asistió D. Juan Murphy, y en representación de 
los señores J . Onelti é Hijos, agentes aquí de la Tra­
satlántica, el .señor D. Ginerio (jache. 

Además ile decir la Misa, nuestro ilustrado Prelado 
pronunció un sentido y corto sermón, cuyas frases i m ­
presionaron muy gratamente al auditorio y repartió 
medallas á los asistentes al acto.» 

ASEO Y RIEGO.=Los forasteros que se encuentran 
pnlre nosotros, no pueden menos de censurar la falla de 
limpieza de las calles y la del riego de las rondas y 
¡i'aséos. 

En la Marina, en el trozo de carretera del ferroca­
rr i l , en la calle Alameda y en la carretera que pasa 
por delante del Paseo de Cristina y café de Pinero, se 
nota lanío este descuido, que al más ligero soplo del 
vienlo, el polvo nos envuelve. 

¿No se podría colocar una bomba en el rio, á conve­
niente altura para que los carros de riego (cuándo los 
hubiera) lomasen directamente en las pipas el agua 
que hiciera falta para dicho objeto? 

Porque el mal es ya antiguo; y ésas pipas de riego¿ 
cuándo menos cuatro, tendrían útil empleo también en 
los casos de incendio. 

He aquí materia para que un señor Concejal haga 
su debut en el Municipio, pidiendo la creación de un 
cuerpo de bomberos y la adquisición de aparatos contra 
incendios, 

SERVICIO DI: CORREOS.=Diariamente estamos reci­
biendo quejas de nuestros suscriptores. que no reciben 
el periódico. Esas (¡nejas son constantes de Sevilla, 
donde hay suscrito!; que durante un mes nú recibe ni 
un número: suplicamos á quien corresponda, que'corri­
ja estas fallas que tanto nos perjudica. 

Ei. REY ENFERMO.=La Gaceta publica el siguiente 
parte oficial de la Presidencia del Consejo de Ministros"! 

«IÍI jefe superior de Palacio me. comunica lo s i ­
guiente: 

«Excmo. Sr.: E l decano de los médicos de cáma­
ra me dice con osla fecha lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: Tengo el honor de poner en conoci­
miento do V. E. que S. M . el lley (q. I), g.) ha tenido 
ipie guardar hoy cama por habérsele presentado una l i ­
gera liebre catarral acompañada de erupción en la ca­
ra, cuyos caracteres permiten afirmar se trata del sa­
rampión, el cual signe una marcha regular.» 

aS. M . la Iteina (q. D. g.) y SS. A A. continúan sin 
novedad en su importante salud. 

«Loque de orden de S. M . participo á V . E . para 
su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. E . muchos años.—Palacio 26_de Julio do 1898.— 
E l duque do Medinasidouia.—Señor presidente "(Fe! Con-
sejo de Ministros » 

GPBERNADOR FILIBUSTERO.=Parece que se ha busca­
do una solución á los disgustos pendientes entre los in­
surrectos de Cuba y los americanos. 

La fórmula, según telegrafían de Washington, ha. 
sido la de nombrar gobernador delegado de Santiago de 
Cuba al Cabecilla Castillo. 

CIRCULAN =Los duros y monedas de plata de Car­
los III, Fernando VII é Isabel II. circulan de nuevo, 
según reciente disposición del Gobierno. 

MOVIMIENTO DS v i u K n o s . = H * marchado á Honda, 
con objeto de pasar la temporada de verano la aprecia-
ble familia de nuestro correligionario y amigo {). Do­
mingo López C h i l l a . 

Para el mismo ¡ninfo, la familia del reputado y 
distinguido módico D. Buenaventura Morón. 

D. E . P.=Con verdadero pesa -, damos hoy la no­
ticia del fallecimiento dol Teuienlo Coronel D. Antonio 
Cano y Fiailo, ocurrida en Puero ¡leal. Persona de 
relevantes méritos, emparentada con a.iu'gos nuestros 
de Ceuta y de esta locilidad, su muerte ha sido muy 
sentida. La causa de este funesto desenlace ha sido 
los padecimientos contraídos en la campaña fie Cuba 
por tan Valiente y pundonoroso militar. 

Descanse en paz el distinguido jefe, á cuya aprecia-
ble familia enviamos nuestro más sentido pésame. 

POR L A P A T R 
L I S T A de lo recaudado por la Junta Patriótica Mu­

nicipal con destino á la Suscripción para atender 
á los gastos de la guerra. 

P T A S . CTS. 

Suma anterior. 
Sr. D. Messoti Hassan ; 

(Cont inuará ) 

. 10.256 81 
20 

Total.* 10.271) 81 

PROTESTA = L a Compañía Trasatlántica protestará 
del atropello de los Estados Cuidos, al incautarse las 
tropas americanas del vapor Méjico fondeado en Santia-

En efecto; desde el dia 25 senliase D. Alfonso XIII 
algo febril. 

El 2<> se acentuó la indisposición y no pudo abando­
nar la cama. 

De esto dio cuenta el señor Sagasta á sus compañe­
ros, anunciándoles que, según había convenido con la 
Regente á la hora do despacho, si la indisposición del 
rey se acentuaba, publicaría la Gaceta el parle de la 
enfermedad. 

El 27 diagnosticó el doctor Candela. 
E l sarampión que padece S. M . no ofrece gravedad 

alguna ni síntoma de carácter extraordinario. 

E l parte de bi mañana dice asi: 
« S . M Í el rey, que ayer tuvo que guardar cama, 

aquejado de una ligera fiebre catarral, se halla pade­
ciendo el sarampión: ha pasado la noche tranquilo, s i ­
guiendo la enfermedad su curso natural.» 

A última hora continua la enfermedad de S. M . el 
Rey su curso sin complicaciones. 

PERSONAL DE SANIDAD.=Por la dirección general de 
Sanidad han sido Confirmados en sus cargos, aumentán­
doseles el haber que en la actualidad disfrutan, los D i ­
rectores de Sanidad de los puertos de Cádiz, Algeciras 
y Ceuta, don Antonio García Yi l lae3Ciisa, don Antonio 
Ásencio y don José Capole 

SOBRE LA pAz.=Después de celebrado uno de los 
últimos Consejos de Ministros, manifestó el de Estado á 
los periodistas que lo interrogaron únicamente, que el 
día 2o el embajador de Francia en los Estados Unidos, 
Mr. Cambon, había entregado a Mac-Kinlcy una nota 
do España pidiendo condiciones para obtener la paz con 
la República norteamericana. 

El duque de Almodóvar manifestó que nada más 
podía añadi r . 

H O N R A S . = É I miércoles se celebró con gran s\xft/y-
sidad, en la Iglesia parroquial, solemnes honras en su­
fragio del inolvidable Obispo que fué de esta Diócesis, 
limo, señor D Vicente Calvo y Valero. 

Comisiones civiles y militares asistieron al acto. 

go de Cuba 

NOMBRAMIENTO.—Se indica al Duque de Veragua, 
para la presidencia del Consejo de Estado. 

U N A OPERACIÓN NOTABLE. =4,a prensa do Galicia d i 
cuenla de una arriesgada operación llevada á cabo en 
un anciano por el reputado médico de Pontevedra señor 
Cobián Areal . 

Había sufrido el anciano una herida penetrante cer­
ca de la telilla izquierda que puso en peligro su vida, y 
de laque le quedó una fístula por la que salía abundan­
te supuración, produciendo violentas dolores. 

Cuándo se le creía incurable entró en la clínica del 
señor Cobian Areal, quién procedió á la operación. 

Después de hacer uña gran abertura en el pecho, 
previa la extracción de varias costillas, puso al descu­
bierto una cavidad llena de pus que envolvía el cora­
zón; rodeó ésto con la mano y destruyó las adherencias 
que le aprisionaban—causa principal de las torturas 
que aquejaban al enfermo,—dándose el caso extraordi­
nario, tal vez el primero que registra la cioncia, de 
ejercer manipulaciones directas en una vÍBcera tan de­
licada sin que ocurrieran" los trastornos (pie eran de 
temer. 

El enfermo objeto de tan grave operación, que aún 
permanece en la clínica del señor Cobian, está ya fue­
ra de todo peligro, mejorando rápidamente y no tarda­
rá en obtener su curación completa. 

DE VENTA-
E l establecimiento de bebidas y 

granos calle de Jerez, número 7, en 
esta Ciudad, que fué fe D. Francisco 
Ca macho. 

Para más informes en el mismo. 
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R O Y A L 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S 

CONTRA INCFND'.OS 

Y S O B R E L A V I D A 
Oficinas principales Royal-Insurance Bui ld ings . 

E n L i v e r p o o l . . 1, Nor th Jonh Street. 
E n Londres . . 28, Lombard Street. 

Establecida legalmente en E s p a ñ a con sujeción 
y las disposiciones del Código de Comercio y auto­
rizada por R . ü . de 1." de Octubre de 1873. 

G A R A N T I A S 

Gabinete Médico-Quirúrgico 
I>KL LICKNCMnO 

Capi ta l liberado . . . 
Pondo para incendio . 

» de conflagración 
» de reserva. . . 

Saldo de pérd idas y ganancias. 
Fondo sobre vidas . . 

P T A S . 9.317,550 

79.585,250 

108.544,600 

T O T A L P T A S . 197.8-17,400 
Pagado por siniestros 434.355,35 

L a s pól izas de esta Compañ ía pueden rescindir­
se al fin de cada año. 

E l infrascrito habiendo sido nombrado Gerente 
de la Compañía , por Gibra l ta r y su Campo, d a r á 
los informes que se deseen, para efectuar seguros 
sobre incendios, y sobre l a vida . 

GIBIIALTAR. Juan Gctrese 

Atrapamoscas Garibaldi. 
E s el mejor invento que se conoce para destruir 

estos penosos insectos. Se vende 

F A R M A C I A F U E N T E A L A I G L E S I A C A T Ó L I C A 

G I B R A L T A R . 

Cristóbal Colón, 7, Algeciras. 

E n este Gabinete, montado con arreglo á los 
rtltimos adelantos de la ciencia, se celobran C O N ­
S U L T A S D I A R I A S de doce á dos de la t a rdó 

Pa ra los pobres gi'atis. 

Farmacia Garibaldi. 
- - G I B E A L T A R — 

D r o g u e r í a a l por mayor, objetos de goma y e lás ­
tica, instrumentos de cirujía, depós i to de aguas 
minero-medicinaloSj productos químicos y farma­
céut icos de las principales casas extranjeras y ar­
t ículos para las fotografías. 

BLANCARD 
con Ioduro de Sierro inalterable 

CONTRA 
la A n e m i a , la P o b r e z a de l a S a n g r e , la O p i l a c i ó n , 

, la Escrófula, Ole. 
Exíjase el Producto verdadero con la /Irma BLANCAim 

V las solas 40, Ruó BonapnrtB, en Paris. 
Prooio : 1'ÍLnoRAs. 4 fi', v 2 Ir. 25; — JARABE, 3 fr. 

lis 
rurscn.is (]i:n conocen lit 

P I L D O R A S L>t. L D O C T O R 

. no titubean en purgarse, cuando lo necf- \ 
' sitan. No tomen el asco ni el causando, • 

1 poro/iia, contra lo que sucede con los domas} 
I purgantes, este no obra bien sirio cuantió se 
I toma con buenos alimentos y bebidas lorti- I 
1 ficantes, cual ai vino, el café, el té. Cada cual ¡ 
\ escoge, para purgarse, la hora y la comida 1 
"iquo mas le convienen, según sus ocupa- 1 

•aciones. Como el causando que la purga, 
\ocasión a queda completamente anuLiáo •' 
^poreletectodo la buena alimentación,,''' 

"•.empleada, uno se decide fácil- J 

mente i Volver A empezar J 

-iwk^ cuantas reces sea 
* ^^fch^ necesario. 

Ai.aKoniAs-—Imp. de «El U l t imo Telegrama.» 

DE "EL ÚLTIMO TELEGRAMA". 
Én este antiguo y acreditado 

establecimiento, se hacen con pe í 0 

fección y limpieza cuántos traba­
jos de IMPRENTA Y KNCUADIÍHNA-
OO.N se deseen, de lujo y corrientes 

Tarjetas de visita, 
impresas, desde 2'50 pesetas el 
ciento, según tamaño y en cartu 
lina marfil 

MAESTRO MOLINERO 
i n 

Én la Fábrica de Nuestra Señora del Car­
inen de Puente-Mayorga, se necesita uii 
M A E S T R O M O L I N E R O , Con buenas referen­
cias y conocimientos en la molienda de serrín 
do corcho y harinas, por el moderno procedi­
miento Austro-húngaro de cilindro de acero, y 
por el antiguo sistenia de piedras y talla de 
estas, para ambas moliendas. 

Los que se encuentren con aptitud para 
servir dicha plaza, se presentarán en la citada 
Fábrica, donde podrán adquirir los informes 
necesarios sobre sueldo y obligaciones. 

i i 

Academia preparatoria para Aduanas, 
D I T Í I G I D A P O R 

DON ENRIQUE DE LA PINERA, 
O F I C I A L P E R I C I A L D E L C U E R P O , 

San Felipe, 22.— ALGECIRAS. 

P h 

E n el próximo año tendrán lugar examenes 
previos, y después las oposiciones para el defi­
nitivo ingreso en el citado Cuerpo. 

Para informes y detalles, todos los días de 
cuatro á seis de la tarde. 


